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). JOSÉ VICTORIANO 
E X L I B R I S ¡TIMON 10 DE OKATI-

HEMETHER I I V A L V E R D E TELLEZ A d t o r 

Episcopi Leonensis 

El Dr. D. Francisco de 
di as de indulgen-

las oraciones de este Tri-
su decreto de 10 de 

e\ A -1 A 9 A 
t : fe' I i j u 

Parí? alcanzar la gracia que. se pide, procú-
rese hacer este triduo, comulgando los tres dias 
6 al menos el último. 

p«és¿o de rodillas delante de la Sagrada Ima-
gen delS. G. de Jesús y despues de persignarse, 
se dirá la siguiente: 

ORACION PREPARATORIA 

PARA LOS TRES DIAS. 

Alma mia, suave aliento de la Omnipotencia 
á quien adornara con las riquezas de la merao-
moria, la grandeza del entendimiento y la her-
mosura de la voluntad; despierta y oye el eco 
dulcísimo del verdadero amor que interrumpe 
tu pesado sueño. Alma mia, ¿estás triste? ¿tie-
nes pesadumbre? ¿sientes dolores? Levanta los 
ojos y mira á la misma alegría de los ángeles 
que llama á tu puerta para consolarte: que te 
busca para darte contentos; y viene cuando 
estás más sola y sumergida en la aflicción. Yo 
soy el Gorazon 'de Jesús te dice: «Soy la misma 
bondad, la sabiduría, la gracia, la salud y cuan-
to tú deseas: ámame y sin que tú me pidas, te da. 
ré cuanto quieras; ámame y te daré una porcion 
del reino que -poseo " ¿permanecerás como las 
nenas sin movimiento, sin voluntad, despues de 
Óir tan amoroso convite? ¿te resistirás al llama-
do de un buen padre? tienes vergüenza? desécha-
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la y corre á sus brazos, ¿estás cargado de peca-
dos? llégate á sus piés, arrójate á ellos, pídele 
perdón y te dará la gracia; en grandioso banque-
te te nutrirá con los manjares de fortaleza. 

Sí alma mia, Jesús ansia por tí, Jesús te lla-
ma, Jesús te busca : quéjate y serás rica; pide y 
recibirás 

ORACION A LA SANTISIMA VIRGEN 

PARA LOS TRES DIAS. 

Madre amorosísima del S. Corazon de Jesús, 
yo soy indigno de levantar la voz para hacer una 
petición á tan alta Magestad; y sin embargo, 
tengo necesidad y nadie me la puede socorrer 
mas que Aquel que nació de tus purísimas en-
trañas. ¡Ay dulce consuelo mió! mi corazon está 
marchito por la pesadumbre, y mi frente se in-
clina a) peso del dolor. Yo busco de Jesús los 
favores, pero soy pecador y no puedo usar de la 
franqueza de los bienaventurados; pero tú, que 
eres refugio de pecadores, oye mis plegarias y haz 
que se acerquen al Sagrado C. de Jesús, para que, 
movido á compasion, perdone mis faltas y oiga 
que le pido por tu amarga soledad, que remedie 
las congojas que en este triduo le expondré, en 
memoria de las tres horas que sufrió en Cruz. 
Oyeme Señora, y pide por quien lleno de con-
fianza te dice: Ave María. 

Se reza una Ave María y gloria, y en segui-
da el siguiente: 

ACTO DE DE CONTRICION 

PARA LOS TRES DIAS. 

Corazon adorable de Jesús; el último de vues-
tros hijos y el primero de los pecadores se en-
cuentra delante de Vos con grande necesidad y 
temeroso de pedir el remedio de ella. Mucho 
tiempo he sufrido mis martirios, y en silencio he 
pasado las horas bebiendo por ello el llanto, sm 
atreverme á pedir consuelo. Pero yo ya estoy 
cansado, ya no puedo resistir mas lo amargo de 
mi dolor; y aunque veo la justicia con que pa-
dezco, al fin estoy de rodillas diciéndoos como 
el profeta: "Delante de tí he pecado, y todo lo 
malo he hecho delante de tí...*." Atended Dios 
mió, que entre gemidos se escapa de mi alma la 
voz del arrepentimiento, y juzgadme según es 
vuestra infinita misericordia, Es verdad Señor, 
que mas de una vez he quebrantado mis propó-
sitos: que entregado á los desvarios y excesos del 
mundo, me encerré en un círculo de vicios, sien-
do tipo de orgullo, foco de vanidad, modelo de 
perversión: es cierto que olvidé tus preceptos y 
menospreciando la virtud, desoí los repetidos gri-
tos de.mi conciencia; es verdad Dios mió que 
provoqué vuestros enojos, y que entre mis mal. 
dades, pude haber rodado alguna vez á_ los in-
fiernos: y vos, ¡oh pacientísimo Jesús! diciéndo-
me á cada paso-y en donde quiera, 11Aprended 
de mí que soy manso y humilde de corazon. u To-
do es cierto Señor; pero también es verdad que 
sois grande, generoso y compasivo; hechos que 

* 



acreditan mi existencia á pesar de mi maldad: 
porque ¿qué os obliga á guardar una miserable 
vida? ¿qué os detiene para no pulverizar una por-
cion de tierra? ¿qué esperáis de la misma nada, 
ó de una criatura que produjo el pecado? ¡ Ah, Dios 
mió! yo veo que me amais, y que por toda re-
compensa, con mis acciones os he dicho como 
Luzbel ¿quién como yo? ¡Infeliz de mí! hormiga 
despreciable vil y asqueroso gusano, ¿qué preten-
dí? ¡Ah Señor! castigad, herid, quemad y cortad; 
destruidme y aniquilad á quien tanto os ha ofen-
dido, aunque yo quisiera la vida, para aplicar 
vuestros prodigios, hacerme vuestro esclavo de 
gratitud. Por eso estoy aquí, como el ciego de 
Jericó diciéndoos como él: Jesús hijo de David, 
tened misericordia de mí« Yo soy, Longinos, el 
mismo que os hirió, pero ya tengo luz en mis ojos 
y he visto que pequé: pequé como la Magdalena, 
y héme aquí regando mi llanto, deshaciéndome 
en suspiros. Acordaos que sois la resurrección, 
la vida, y resucitadme como á Lázaro; perdonad-
me como á la mujer adúltera, vivid en mi corazon 
como vivisteis en el corazon de Santa Gertrudis, 
para vivir en vos con vos y por vos; y si este rue-
go soy indigno de alcanzar, desde ahora me hu-
millo alabando vuestra santísima voluntad, é in-
clino la cabeza, suplicándoos al menos acepteis 
que desde hoy lleve el honroso título de indigno 
esclavo del Corazon de Jesús, tomándoos por mo-
delo, entregándome todo á vos en quien espero 
el remedio de tantas necesidades que me afligen, 
y una muerte feliz y dichosa, para alabaros eter-
namente en el cielo. Amén Jesús. 

En seguida * reza el siguiente 
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DIA PRIMERO-

Vuelto á tus piés ¡oh Sagrado Corazon de Je-
sús! vengo á mostrarte el mió seco y marchito 
por la amarga pena: vengo á quejarme ¡Jesús 
mió! y á pedirte el remedio en mi afliccion como 
que eres mi amoroso Padre, mi refugio, mi con-
suelo y mi esperanza. Mi tribulación es justa y 
no conforme á lo qae merezco por mi maldad; pe-
ro ya no puedo resistirla, aunque mi espíritu es-
tá conforme con tu santísima voluntad. Templa, 
Señor, tus enojos y mira que en medio de mi pe-
queñez, reconozco tu grandeza; mira centro de 
bondad, que te pido con fé, y que puedes darme 
el consuelo que te pido ¿me oyes Jesús mió? ¿me 
levantaré sin tus favores? No, no mi amoroso 
Padre, socorre mi necesidad por aquella que ex-
perimentó la Santísima Virgen al pié de la Cruz, 
por su dulcísimo nombre, por tí mismo, y final-
mente, por caridad. Amen. 

Se hace la petición, en seguida se reza lo si-
guiente: 
*-tesus mió: muévaos á compasion mi dolorida 

queja. Padre nuestro y gloria. 
Esperanza y refugio mió; oid mis lamentos y dad-

me lo que os pido. Padre nuestro y gloria. 
cceñor vuestro siervo llora, y está á vuestros 

piés. Padre nuestro y gloria. 
cínico amparo á quien me acojo, no cerreis las 

puertas de vuestro corazon en los momentos 
que llama un pecador. Padre nuestro í) gloria. 

socorro Señor, socorro pide un infeliz, no se lo 
negueis, Padre nuestro y qloria. 
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Se concluye el dia con las siguientes: 

Súplicas al Sagrado Oorazon de Jesús. 
¡Oh Oorazon sagrado 

Manantial de protección, 
En t í Señor lie confiado 
No desprecies mi oracion! 
Remedia Dueño adorado 
Mi amarga tribulación, 

En tí Señor, etc. 
Mírame Señor postrado 
En la amarga decepción. 

En tí Señor, etc. 
Estoy de penas cercado 
Tengo dueio y confusión. 

En tí Sewor, etc. 
Mi espíritu aprisionado 
Ya sé extingue de aflicción. 

En tí Señor, etc. 
A tí Jesús he buscado, 
Como paz del corazón. 

En tí Señor, etc. 
Tus manos me han prodigado 
Tesoros de salvación. 

En tí Señor, etc. 
Muchas veces te he llorado 
Por menos tribulación 

En tí Señor etc 
A tus piés arrodillado 
Espero hallar com pasión. 

En tí Señor, etc. 

No, no lo desprecies Señor 
Por tu nombre, ó por piedad 
Atiéndeme por favor 
Y mira que un pecador 
Te pide esta caridad. 

D I A S S G T O D O . 

¡Oh Corazon Sagrado de mi buen Jesús! ¡Con 
cuánta confianza vengo á vuestros piés! y con 
que entusiasmo os grito ¡Señor! ¡Señor! llamo á 
vuestras puertas como el infeliz peregrino. Soy 
oveja de vuestro rebaño, Señor, Señor ¡oidrne 
por piedad! abridme vuestro corazon que traigo 
la insignia de la cruz y el sello de vuestra san-
gre. Señor, Señor, soy el hambriento que os pi-
de el pan de consuelo, y una gota de agua del 
piélago de vuestras misericordias, ¿me ois? llamo 
una vez, y otra mas, y no abrís aquel raudal de 
tesoros para tomar la porcion que tomara una 
hormiga, un gusanillo, ó el mas diminuto reptil. 
!No! no ine dejéis perecer en mi necesidad que 
en humilde recompensa os daré ¿qué os da-
ré si nada tengo? qué quereis que os dé cuando 
vengo á pediros? Nada tengo, nada soy, nada 
.valgo; pero si algo encontráis en mí, tensadlo, 
yo os lo ofrezco, así como esta miserable vida 
que respiro; y los mayores sufrimientos, penas, 
congojas, contentos y martirios que me tengáis 
preparados en este valle de lágrimas. Sí, Dios 
mió; á vos pertenezco, y á vos toca prodigar el 
consuelo que os pido. Quitadme este dolor que 
amarga mi existir, destruid con sola vuestra vo-
luntad esta pena que me aflige, y dadme latran-
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quilidad que busco. Si esta petición no es con-
forme con vuestros altos designios, haced en mí 
lo que os plazca, atormentadme más y más, has-
ta extinguir mis culpas, merecer el contento de 
haberme purificado, en esta vida para merecer 
en la otra. Amen. 

Se hace la petición. En seguida se rezan los 
cinco Padre nuestros, concluyendo como el pri-
mer dia. 

DIA TERCERO Y ULTIMO. 
Amorosísimo Corazon de Jesús, aquí estoy de 

nuevo con mis quejas y lamentos, para instaros 
otra vez Señor, y pediros socorro en mi necesi-
dad. Yo bien sé que mas os agradan las que-
rellas del pecador que las mas ricas ofrendas: yo 
bien sé que quedáis mas bien complacido con los 
suspiros de la oracion que con el canto de las 
aves, los prelúdios, de la orquesta, los olores de 
la flor: yo por fin, comprendo la ternura á que 
os mueve el alma mas afligida y la criatura ago-
nizante en la aflicción; por eso vengo ¡oh Cora-
zon de Jesús! á derramar mi lloro á vuestros piés 
y á pediros á gritos el dulce consuelo que büs-
co. Corazon de Jesús, oidme por aquella amar-
gura que esperimentasteis en el huerto do Jet-
zemaní; por los tormentos que os afligieron tan-
to en la última cena; por aquel trance fatal que 
se verificó en la calle de la Amargura encontran-
do á vuestra Santísima Madre.....Basta de aflic-
ción Dios mió, basta de duelo; y tened miseri-
cordia de esta humilde criatura, por vuestro 
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dulce corazon: por el corazon de las vírgenes 
que viven consagradas á vos; por el corazon de 
los niños que se aduermen en la gracia; por el 
virgen corazon de Santa Gertrudis que tanto 
amasteis; y finalmente, por el dulcísimo corazon 
de María Santísima. Sí Padre mió amorosísimo 
compadeceos de mis ruegos, moveos al oir mis 
súplicas, ved mis llantos de dolor, y haced que 
mi voz ya no sea de desconsuelo ni de quebran-
to, sino que continuamente se deshaga mi lengua 
en fervorosas exclamaciones de gratitud, y que 
viva siempre amándoos, reconociéndoos y suspi-
rando por la feliz morada del Corazon de Jesús. 
Amen. 

La petición y despues los cinco Padre nues-
tros, concluyendo como el primer dia, y para fi-
nalizar el triduo,,se rezará la siguiente que pue-
de también rezarse, los tres dias. 

ORACION A LA SANTISIMA VIRGEN. 

Amorosísima y tierna Madre mia en quien he 
puesto mi confianza; yo no sé con que voces pe-
dirte me alcances del Sagrado Corazon de Jesús 
las gracias que solicito. Apuro mi mente y en 
ella no encuentro frases que interpreten mi do-
lor. He llorado Señora; pero mis lágrimas ca-
recen de elocuencia: he suspirado mucho, mu-
cho, pero mi aliento corrompido con la maldad, 
tal vez no llega á tus piés, María, mi dulce Ma-
dre: Tú que conoces el lenguaje de tus hijos 
traduce el mió balbuciente y torpe; y aclara mi 
kumilde petición, sé mi interprete para con Je-
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quilidad que busco. Si esta petición no es con-
forme con vuestros altos designios, haced en mí 
lo que os plazca, atormentadme más y más, has-
ta extinguir mis culpas, merecer el contento de 
haberme purificado, en esta vida para merecer 
en la otra. Amen. 

_ Se hace la petición. En seguida se rezan los 
cinco Padre nuestros, concluyendo como el pri-
mer dia. 

DIA TERCERO Y ULTIMO. 
Amorosísimo Corazon de Jesús, aquí estoy de 

nuevo con mis quejas y lamentos, para instaros 
otra vez Señor, y pediros socorro en mi necesi-
dad. Yo bien sé que mas os agradan las que-
rellas del pecador que las mas ricas ofrendas: yo 
bien sé que quedáis mas bien complacido con los 
suspiros de la oracion que con el canto de las 
aves, los preludios, de la orquesta, los olores de 
la flor: yo por fin, comprendo la ternura á que 
os mueve el alma mas afligida y la criatura ago-
nizante en la aflicción; por eso vengo ¡oh Cora-
zon de Jesús! á derramar mi lloro á vuestros piés 
y á pediros á gritos el dulce consuelo que bús-
co. Corazon de Jesús, oidme por aquella amar-
gura que esperimentasteis en el huerto de Jet-
zemaní; por los tormentos que os afligieron tan-
to en la última cena; por aquel trance fatal que 
se verificó en la calle de la Amargura encontran-
do á vuestra Santísima Madre Basta de aflic-
ción Dios mió, basta de duelo; y tened miseri-
cordia de ésta humilde criatura, por vuestro 
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dulce corazon: por el corazon de las vírgenes 
que viven consagradas á vos; por el corazón de 
los niños que se aduermen en la gracia; por el 
virgen corazon de Santa Gertrudis que tanto 
amasteis; y finalmente, por el dulcísimo corazon 
de María Santísima. Sí Padre mió amorosísimo 
compadeceos de mis ruegos, moveos al oir mis 
súplicas, ved mis llantos de dolor, y haced que 
mi voz ya no sea de desconsuelo ni de quebran-
to, sino que continuamente se deshaga mi lengua 
en fervorosas exclamaciones de gratitud, y que 
viva siempre amándoos, reconociéndoos y suspi-
rando por la feliz morada del Corazon de Jesús. 
Amen. 

La petición y despues los cinco Padre nues-
tros, concluyendo como el primer dia, y para fi-
nalizar el triduo,.se rezará la siguiente que pue-
de también rezarse los tres dias. 

ORACION A LA SANTISIMA VIRGEN. 

Amorosísima y tierna Madre mia en quien he 
puesto mi confianza; yo no sé con que voces pe-
dirte me alcances del Sagrado Corazón de Jesús 
las gracias que solicito. Apuro mi mente y en 
ella no encuentro frases que interpreten mi do-
lor. He llorado Señora; pero mis lágrimas ca-
recen de elocuencia: he suspirado mucho, mu-
cho, pero mi aliento corrompido con la maldad, 
tal vez no llega á tus piés, María, mi dulce Ma-
dre: Tú que conoces el lenguaje de tus hijos 
traduce el mió balbuciente y torpe; y aclara mi 
humilde petición, sé mi interprete para con Je-
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sus; dile que no sé hablar, que mi lengua de mor-
tal solo vierte frases en el idioma de los hom-
bres. Haz Señora, que fije sus divinos ojos en 
esta alma pobre que se inspira en el dolor, y 
ruégale, pídele que corone mis deseos, que favo-
reec-a mi petición, y que acepte este triduo en 
memoria de sus agonías. ¿Me desampararás, 
Madre mia? ¿quedarán á los vientos las súplicas 
que te hago? En fin Señora: si ^encuentro reme-
dio en mis congojas, pediste y me convino; y si 
nó, será para mejor y que se haga la santísima 
voluntad del Sagrado Corazon de Jesús. Amen. 

Se suplica una oramon por el autor. 




